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 Mateo 8:23-27 

 Marcos 4:35-41 
 Lucas 8:22-25 

 Salmo 107 

 Vida de Jesús: Milagros 

 El  relato  de  Marcos  parece  indicar  que  Jesús  había  estado  enseñando  a  una  multitud  desde  un  barco.  Otras 
 historias en los Evangelios mencionan que Jesús enseñó desde un bote. 

 Debatir: 
 En los últimos años se han realizado experimentos de sonido en las áreas donde Jesús enseñó; La tierra 
 tenía forma de una cala. 
 Si Jesús estaba hablando desde una barca empujada ligeramente fuera de la orilla, se le habría 
 escuchado a bastante distancia debido a la forma en que el sonido se transmitía sobre el agua y la tierra. 
 Había otros barcos pequeños con él, y posiblemente la gente estaba escuchando desde estos barcos. 

 Ha  llegado  la  noche  y  la  multitud  ha  sido  enviada  a  casa.  Los  discípulos  suben  al  barco  con  Jesús.  Él  dice: 
 “Vayamos  al  otro  lado”,  y  se  lanzan  de  los  botes.  Esto  es  bastante  claro,  Jesús  dijo:  “Vayamos  al  otro  lado”,  Él 
 espera llegar al otro lado. 

 Mientras navegan, Jesús se queda dormido en la parte trasera del bote sobre una almohada. 

 Se  levanta  una  gran  tormenta  en  el  mar;  Fue  una  tormenta  realmente  grande.  El  viento  era  muy  fuerte  y 
 hacía olas enormes. Las olas golpearon el barco y llenaron el bote de agua. 

 Debatir: 
 Hablando de tormentas. 
 ¿Te ha atrapado una tormenta? 
 Esta fue una tormenta realmente grande. 
 El viento entró en el lago e hizo enormes olas. 
 ¿Qué sucede cuando un barco está lleno de agua? Eventualmente se hundirá. 
 ¿Qué haces cuando un barco se llena de agua? 
 Intentas lo más rápido que puedes sacar toda el agua del bote. 

 Los  discípulos  entraron  en  pánico.  Despertaron  a  Jesús  y  le  dijeron  que  se  iban  a  ahogar.  Los  discípulos  en 
 realidad  acusaron  a  Jesús  de  no  importarle  que  fueran  a  morir.  Este  no  era  un  barco  grande,  y  es  bastante 
 sorprendente  que  Jesús  pudiera  dormir  durante  la  tormenta.  Esto  muestra  que  Jesús  tenía  paz  total;  tanto  es 
 así  que  pudo  descansar  tranquilamente  mientras  la  tormenta  de  viento  sacudía  violentamente  el  bote  y  el 
 agua  lo  bañaba.  Cuando  los  discípulos  le  pregunta-ron:  “¿No  te  importa  que  vayamos  a  morir?”,  muestra 
 cuánto  no  sabían  sobre  Jesús.  El  hecho  de  que  Jesús  no  entrara  en  pánico  no  significa  que  no  le  importara; 
 simplemente confiaba en que iban a llegar sanos y salvos al otro lado. 
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 ¿Hacemos  esto?  ¿A  veces  tratamos  de  llevar  a  otras  personas  a  nuestro  miedo  y  duda?  Cuando  estamos 
 preocupados  por  una  situación,  y  otras  personas  confían  en  el  Señor  y  no  entran  en  pánico  por  completo, 
 ¿podemos  pensar  a  veces  que  no  les  importa?  Tal  vez  tienen  más  confianza  y  han  valorado  más  lo  que  dijo  el 
 Señor: “Vayamos al otro lado”. Dios tiene esto; Él nos llevará al otro lado. 

 Jesús se levantó y reprendió a los vientos y al mar. 

 Las  palabras  que  usa  en  Marcos,  “Paz,  quédate  quieto”,  son  interesantes.  La  palabra  griega  utilizada  para  la 
 paz  es  en  realidad  un  verbo  (siōpaō)  y  significa  callar,  incapacidad  para  hablar,  quietud  involuntaria,  mudismo, 
 estar  en  silencio.  Esto  es  esencialmente  decir:  “¡Cállate!”  La  palabra  griega  para  estar  quieto  también  es  un 
 verbo  (phimoō)  y  significa  cerrar  la  boca  con  un  bozal,  tapar  la  boca,  dejar  sin  palabras.  Jesús  tiene  el  control 
 aquí y está aprovechando los poderes de la tormenta. 

 Tan  pronto  como  Jesús  habló,  el  viento  se  detuvo  y  hubo  una  gran  calma.  Este  no  fue  un  proceso  gradual, 
 parece  haber  sucedido  instantáneamente.  Si  fuera  gradual,  la  gente  podría  haberlo  atribuido  a  las  fuerzas 
 naturales. Pero sucedió de repente. 

 Jesús luego habla a los discípulos:  “¿Por qué tienen miedo? ¿Todavía no tienes fe?” 

 Mateo  dice  “poca  fe”  y  Lucas  simplemente  dice:  “¿Dónde  está  tu  fe?”  Justo  antes  de  esto,  Jesús  había  sanado 
 a  un  leproso,  el  siervo  del  centurión,  y  sanó  a  “muchos  que  estaban  endemoniados;  y  echó  fuera  los  espíritus 
 con su palabra, y sanó a todos los enfermos”. 

 Los  discípulos  están  absolutamente  asombrados.  Dice  que  en  realidad  tenían  mucho  miedo.  Todavía  no 
 tienen  una  comprensión  completa  de  quién  es  realmente  Jesús.  Se  dijeron  unos  a  otros:  “¿Quién  es  este?  ¡Él 
 manda  incluso  a  los  vientos  y  al  agua,  y  ellos  le  obedecen!”  En  otras  palabras,  ¿quién  es  este  tipo?  Nadie 
 puede controlar el clima, pero el viento y el mar le obedecen. 

 Luego llegan a su destino, que es el país de los gadarenos en la región gentil. 
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 Esta historia tiene referencias paralelas a lo largo de la Biblia. 

 Este  evento  que  involucra  al  Mesías  está  profetizado  en  el  Salmo  107:23-31  .  El  Salmo  107  habla  de  los 
 pescadores:  hombres  que  hacen  negocios  en  las  grandes  aguas,  que  ven  las  obras  del  Señor  y  sus  maravillas 
 en  las  profundidades.  El  versículo  25  dice  que  el  Señor  levanta  el  viento  tempestuoso  y  levanta  las  olas.  Sus 
 almas  se  derritieron  o  perdieron  su  coraje.  Entonces  claman  al  Señor,  él  los  salva  y  calma  la  tempestad  y 
 calma las olas. Se alegran y lo alaban por su bondad. 

 ¿La  historia  de  Jesús  calmando  la  tormenta  te  recuerda  una  historia  del  Antiguo  Testamento?  Hay  muchos 
 paralelismos entre esta historia y el libro de Jonás. Jesús les dijo a los fariseos y saduceos varias veces que 

 “Esta  generación  mala  busca  una  señal,  y  no  se  le  dará  ninguna  señal,  sino  la  señal  de  la  profeta  Jonás” 
 (Mateo 12:38-41; 16:4; Lucas 11:29-32). 

 Ambas  historias  implican  ir  a  los  gentiles.  El  Señor  le  dijo  a  Jonás  que  fuera  a  la  ciudad  gentil  de  Nínive,  pero 
 Jonás  huyó  del  Señor  y  estaba  en  una  barca  que  iba  en  dirección  opuesta  a  Tarsis.  Jonás  no  quería  ver  la 
 misericordia  de  Dios  sobre  los  gentiles.  Jesús  se  dirigía  a  los  gadarenos,  para  llevar  voluntariamente  la 
 libertad  a  la  gente  de  la  región  gentil.  En  ambos  relatos,  el  Señor  causó  la  tormenta.  En  Jonás  se  nos  dice  que 
 el Señor envió un gran viento, y leemos en el Salmo 107 que el Señor levantó un viento tempestuoso. 

 En  ambos  barcos,  los  marineros  y  los  discípulos  están  aterrorizados.  Los  marineros  en  la  barca  de  Jonás  están 
 clamando a sus dioses, y los discípulos tienen miedo y le piden a Jesús que haga algo. 

 Jonás  durmió  durante  una  tormenta  en  el  costado  del  barco;  Jesús  estaba  dormido  en  la  parte  trasera  de  la 
 barca,  cerca  del  timón.  El  lector  no  está  seguro  de  por  qué  Jonás  duerme  durante  la  tormenta.  El  lector 
 puede  suponer  que  Jesús  duerme  porque  tiene  perfecta  paz  y  confianza  en  que  llegarán  sanos  y  salvos  al 
 otro lado. 

 Los  marineros  despiertan  a  Jonás  y  le  dicen  que  invoque  a  su  Dios.  Pero  fíjate,  Jonás  no  ora  a  Dios  por  la 
 tormenta.  Después  de  que  se  echan  suertes,  Jonah  admite  que  la  tormenta  vino  por  su  culpa  y  sugiere  que  lo 
 arrojen  por  la  borda.  Los  marineros  reman  muy  duro  para  llegar  a  tierra,  pero  no  pueden.  Claman  al  Señor,  el 
 Dios  de  Jonás,  rogando  que  no  mueran  por  causa  de  Jonás,  y  que  no  se  les  culpe  por  arrojar  a  Jonás  por  la 
 borda. A regañadientes, arrojan a Jonás al mar embravecido y se calma de inmediato. 

 De  manera  similar,  los  discípulos  despiertan  a  Jesús,  diciéndole  que  están  a  punto  de  morir.  Pero  a  diferencia 
 de Jonás, Jesús toma autoridad sobre la tormenta y ordena que el viento se detenga y las olas se calmen. 

 Los  hombres  de  ambos  barcos  tienen  mucho  miedo.  Los  marineros  ofrecen  sacrificios  y  hacen  votos  al  Señor. 
 Lo  que  comenzó  como  una  situación  que  amenazaba  la  vida  debido  a  Jonás  resulta  en  que  sean  salvos  y 
 sirvan al Señor. 

 Los  discípulos  también  tienen  mucho  miedo.  Le  pidieron  a  Jesús  que  “nos  salvara”,  pero  cuando  lo  hace, 
 parecen  sorprendidos  y  asombrados.  Jesús  no  se  lo  pone  fácil  a  los  discípulos;  está  frustrado.  Él  les  pregunta: 
 “¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo es que no tienes fe, y “¿Dónde está tu fe?” 

 Los discípulos preguntan: “¿Quién es este hombre para que el viento y el mar le obedezcan?” 

 Son sus discípulos, pero no parecen entender exactamente quién es él y la autoridad que tiene. 

 Jesús  les  dijo  a  los  judíos  que  la  señal  de  Jonás  es  la  única  señal  que  recibirían.  Este  es  uno  de  varios  casos  en 
 la Biblia donde vemos que Jesús y Jonás se cruzan. 
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 Cuando  enfrentamos  miedo  y  tormentas  en  nuestras  vidas,  revela  lo  que  hay  en  nuestros  corazones.  La 
 condición  de  corazón  es  un  tema  recurrente  que  se  repite  a  lo  largo  de  toda  la  Biblia,  y  que  Jesús  enfatiza 
 continuamente.  Cuando  nos  enfrentamos  a  la  adversidad,  ¿Nos  volvemos  temerosos  o  confiamos  en  nuestra 
 fe sabiendo QUIÉN es nuestro Salvador y de lo que es capaz? 

 Mira de nuevo el Salmo 107. Mira los versículos 6, 14, 19 y 28. 

 ¿Qué está haciendo la gente? Clamando al Señor. ¿Cuál es su respuesta? Los libró y los salvó de su angustia. 

 Los  versículos  7,  14,  20  y  29  dicen  de  qué  manera  los  liberó.  Ahora  mire  los  versículos  8,  15,  21  y  31.  ¿Qué 
 quiere  el  Señor  que  hagamos  en  respuesta  a  que  nos  libere  de  los  problemas  y  la  angustia?  Él  quiere  que  “¡Lo 
 alabemos por su bondad y por sus maravillas...!” 

 Cuando  lo  alabamos  por  lo  bueno  que  es,  y  les  contamos  a  todos  las  cosas  maravillosas  que  ha  hecho, 
 aprendemos  a  conocerlo.  Cuando  lo  conocemos,  no  tenemos  miedo  de  las  tormentas  porque  sabemos  que 
 Él siempre nos salva. 

 ¿Los  estudiantes  tienen  miedos  o  tormentas  que  enfrentan?  ¿Saben  que  el  amor  de  Jesús  echa  fuera  todo 
 temor? 

 No  hay  miedo  en  el  amor;  pero  el  amor  perfecto  echa  fuera  el  miedo.  Porque  el  temor  tiene  que  ver  con  el 
 castigo, y el que teme no ha sido perfeccionado en el amor. 1 Juan 4:18 
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 Preguntas de la lección y versículos para memorizar 

 9.  Para que lo sepas 
 Compara Mateo, Marcos y Lucas. 
 1.  ¿Qué escritor indica cuántas personas cargaron al hombre? 
 2.  ¿Qué escritores cuentan cómo entraron los hombres en la casa? 
 3.  ¿Qué dicen los tres escritores que Jesús pudo ver? 
 Romanos 5:17 
 Porque si por la transgresión de un solo hombre reinó la muerte por medio de uno solo, mucho más 
 reinarán en vida por medio de uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y el 
 don de la justicia. 

 10.  Una mano marchita 
 Mateo 12:11-12 
 1.  Si tu oveja cayera a un pozo en sábado, ¿qué harías? 
 2.  ¿Qué dice Jesús sobre las personas en comparación con las ovejas? 
 3.  ¿Qué dice Jesús que la ley nos permite hacer en sábado? 
 Marcos 2: 27-28 
 …el sábado fue hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado. Por lo tanto, el Hijo del 
 Hombre es también Señor del sábado. 

 11.  Hallando una gran fe 
 1.  ¿Por qué los judíos le dijeron a Jesús que debía ir al centurión? 
 2.  ¿Qué dijo el centurión sobre la visita de Jesús a su casa? 
 3.  ¿Qué dijo el centurión que comprendía gracias a los soldados que servían bajo su mando? 
 Salmo 10:17 
 Señor, tú has escuchado el deseo de los humildes; tú prepararás su corazón; tú harás que tu oído 
 oiga. 

 12.  ¿Quién? 
 Lee el Salmo 107 
 1.  ¿Qué dice que sucedería en el versículo 25? 
 2.  ¿Qué dice el versículo 28 que hará el pueblo? 
 3.  ¿Qué hará el Señor en el versículo 28? 
 4.  ¿Cómo debe responder el pueblo (versículos 8, 15, 21, 31)? 
 Salmo 107:31-32 
 ¡Ojalá los hombres dieran gracias al Señor por su bondad y por sus maravillosas obras para con los 
 hijos de los hombres! Que lo exalten también en la asamblea del pueblo y lo alaben en compañía de 
 los ancianos. 
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